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El manejo de material infla-
mable –recóndito por naturale-
za– comporta prácticas suscep-
tibles de bordear la legalidad, 
con resultados a la vista: desa-
sosiego social y judicial, antesa-
la de una grave crisis institucio-
nal. 

A quienes conspiraron con-
tra el orden constitucional y 
proclamaron una fugaz inde-
pendencia –el golpe de 2017– 
no les ha bastado con las con-
cesiones penitenciarias ni el in-
dulto de las penas, impuestas 
por el Tribunal Supremo, por la 
comisión de delitos de sedi-
ción y malversación de cauda-
les públicos. 

Tampoco al héroe que se es-
cabulló de la justicia en cir-
cunstancias cómicas, que tan-
to daño ha hecho a la reputa-
ción del país que, a fin de cuen-
tas, le sustenta y cuyo destino 
–en un ambiente enrarecido 
por la guerra indepe– está pen-
diente de la reforma del Códi-
go Penal. 

Tras la publicación de la 
sentencia –histórico servicio 
prestado a España por siete 
magistrados denodados, bajo 
la presidencia de Manuel Mar-
chena, y cuatro fiscales indo-
mables– se produjeron graves 
incidentes en el centro de Bar-
celona, protagonizados por los 
comités de defensa de la repú-
blica, bajo el paraguas de un 
trampantojo violento, autode-
nominado Tsunami Democra-
tic. 

""" 
La estrate-

gia del “apaci-
guamiento” to-
mó cuerpo, co-
mo método pa-
ra desinflamar 
la “cuestión ca-
talana”, emble-
ma de la ansie-
dad de una na-
ción por su iden-
tidad y su deca-
dencia. Con una 
metodología sen-
cilla, por evidente: 
darle al secesionis-
mo lo que pida. 

Y una terapia, la 
“política del ibupro-
feno” (medicamento, 
con propiedades antin-
flamatorias, en el surtido de las 
boticas caseras de los españo-
les). Ese distintivo, made in Bo-
rrell, encubre con ironía la inti-
midación secesionista que lle-
va al Gobierno a mostrarse 
–por su propio bien– condes-
cendiente con sucesivas exi-
gencias. 

El efímero y cercenado mo-
do “155” mutó al “cesiones por 
presupuestos”, con desembo-
cadura en una “Mesa de Diálo-
go” bilateral que, en su última 
reunión, acordó: “un pacto de 
supervivencia” entre ambas 
partes, “que sea claro con la am-
nistía y otras vías para acabar 
con la represión”. 

Lo que incluye: la “desjudi-
cialización” de las causas pen-
dientes del procés, con Catalu-

ña, como paraíso jurídico, don-
de sublevarse contra la Carta 
Magna no sea delito; la deci-
sión de no recurrir ante el Tribu-
nal Constitucional las leyes, es-
meradas, para escabullirse de 
sentencias que instan a impar-
tir al menos un 25% de clases 
en castellano en el sistema 
educativo de la autonomía; la 
reforma de la sedición, amaga-
da y aparcada, pero siempre en 
cartera como salvoconducto 
para la redención penal del fu-
gitivo. 

""" 
En esas estábamos cuando 

el presidente de la Generalitat, 
en una entrevista en TV3 –tele-
visión poco sospechosa en 
cuanto a neutralidad se refie-
re– ha descubierto la compo-
nenda: “Ha habido un acuerdo 
por el catalán, no nos impug-
nan la ley”, dando a entender 
que el presi-

dente del Gobier-
no le aseguró a su homólogo 
soberanista que no recurriría la 
ley del 25% de español en las 
escuelas catalanas. 

Al entrevistado le asiste la ra-
zón, dado que su objetivo está 
claro, lo lleva pregonando des-
de que se sentó en la silla curul 
y no tiene necesidad de decir 
una cosa por otra. Con una ló-
gica implacable: no se puede 
pactar con alguien que te quie-
re llevar a los tribunales, porque 
eso no genera “confianza entre 
las partes”. 

En román paladino, la Gene-
ralitat no acata una sentencia 
del Tribunal Constitucional que 
obliga a que todas las lenguas 
oficiales de Cataluña sean vehi-
culares en la enseñanza y el 
Gobierno no se inmuta cuando 

su aliado político incumple esa 
sentencia. Así, la sospecha de la 
inacción, pactada, resulta insos-
layable. 

Entretanto, el comisario eu-
ropeo de Justicia –guardián del 
Estado de Derecho en la UE– 
se ha reunido en Bruselas con 
el presidente catalán, al que ha 
instado a “garantizar la plena 
aplicación de las sentencias ju-
diciales”. 

Pendiente de completar la 
renovación del cuadrilátero ju-
risdiccional –CGPJ, TC, TS y Tri-
bunal de Cuentas– quedaría 
pendiente de resolver el recur-
so de marras ante el tribunal de 
garantías, una vez que la alian-
za “progresista” se haya asegura-
do el dominio, en consonancia 
con las matemáticas vigentes. 

""" 
La malicia de una forma de 

proceder –que no expone pú-
blicamente las razo-

nes– favorece la 
irrupción del odio-
so pacto secreto, 
que aleja la verdad 
racional y objetiva 
en cuestiones nu-
cleares, como es, 
en este caso, pri-
var a los ciudada-
nos de un dere-
cho tan básico 
como es la len-
gua española. 

El evangelio 
de quien capi-
tanea el secre-
to, y su edecán, 
es la integral 
de compo-
nendas, for-
muladas sin 

atisbo de disi-
mulo: “Hay un tiempo para el 
castigo y un tiempo para la 
concordia. Solo con la ley no 
basta. Hay un conflicto político 
que tenemos que resolver des-
de la política”; “siempre he cri-
ticado que se aparcara la polí-
tica, para dejarla solo en manos 
de la justicia”. 

Aunque moleste a la ideolo-
gía de consigna, en un sistema 
democrático, que se precie de 
serlo, nadie está por encima de 
la ley. La Constitución establece 
que todo español tiene el dere-
cho y la obligación de apren-
der y usar el español y todo 
aquello que no garantice ese 
derecho perjudica a los alum-
nos. 

El empeño explícito de los 
secesionistas –amnistía y auto-
determinación– es mantener el 

sistema educativo que lleva vi-
gente 40 años en Cataluña, del 
que pocos se quejan, al quedar 
demostrado que se mantiene 
viva la convivencia entre las 
dos lenguas. 

Pero cancelar el español 
vehicular puede insinuar un 
paso más hacia la secesión, 
con la muleta de una ley elec-
toral no proporcional que faci-
lita una desmedida representa-
ción parlamentaria. 

Lo cierto y verdad es que el 
gobierno de coalición –en 
compañía del bloque sobera-
nista– lleva algún tiempo per-
mitiendo que se incumpla la 
sentencia que obliga a impartir 
el 25% de las clases en español 
y ningún independentista igno-
ra que este tipo de concesión 
despierta indignación en el res-
to de España, lo que permite 
poner en aprietos al presidente 
cuando venga en gana. 

""" 
El jefe del Ejecutivo calcu-

ló mal si creyó que la absolu-
ción era un guiño suficiente de 
apaciguamiento. Más bien po-
día denotar debilidad ante un 
soberanismo que nunca se da 
por satisfecho. 

Los argumentos utilizados 
por el Gobierno –saltándose 
los informes del Supremo y los 
del Ministerio Fiscal– para jus-
tificar los indultos no tienen 
desperdicio: el perdón, sin arre-
pentimiento por parte de los 
perdonados, implicaba buena 
voluntad, diálogo, paz, armonía 
y concordia; en contraposición 
a la justicia, que entrañaba: ven-
ganza, desunión y barbarie. 

El agravante de conceder 
privilegios, bajo apremio sobe-
ranista, alienta una pretensión 
insaciable, cuya penúltima exi-
gencia –contestada por los sec-
tores afectados– sería la cance-
lación de la figura del jefe del 
Estado en la expedición de tí-
tulos universitarios oficiales, lo 
que se presenta –con despar-
pajo– como una “mejora técni-
ca”. 

De paso, el nuevo titular del 
ramo –cuota catalana de UP– 
no ha desaprovechado la oca-
sión para dejar su huella en el 
proyecto de Ley Orgánica de 
Universidades, convirtiendo a 
25.000 profesores asociados en 
indefinidos. Más madera elec-
toral. 

""" 
La independencia de la Jus-

ticia garantiza la fortaleza del 
Estado de Derecho y, por ende, 
una democracia de mayor ca-
lidad. 

En la que parece inminente 
renovación del CGPJ y TC de-
berían primar –por encima de 
cualquier otra consideración– 
criterios de idoneidad, desvin-
culando a los candidatos de la 
esfera pública. 

Parece que están en ello. Ve-
remos en qué queda esa urgen-
te legitimación democrática. 
Maquiavelo escribió: “El éxito 
de cualquier iniciativa depen-
de del momento”. Ahí puede 
residir la clave.

Componendas  
al descubierto 
La complacencia con exigencias 

soberanistas “Eso va a du-
rar menos que un 
primer ministro 
británico” es una 
frase que puede 
acabar asentándose en el debate político, social 
y hasta cotidiano a la vista de los frecuentes 
cambios de inquilino en el 10 de Downing 
Street. En cuatro años han desfilado por allí Da-
vid Cameron, Theresa May, Boris Johnson, Liz 
Truss y quien venga ahora. Rivaliza el Reino Uni-
do con Italia donde, en promedio, los primeros 
ministros duran poco más de un año. Lo de Liz 
ha sido de récord: 45 días. Ella tiene un libro 
sensacional a tiro: no ya de sus memorias, por-
que ante la brevedad en el cargo daría solo pa-
ra un folleto. El interés radica sobre todo en que 
fue la última política en entrevistarse con la Rei-
na Isabel II. Apareció la foto en la que se salu-
daban y al día siguiente se comunicó el falleci-
miento de la soberana. “La causa de su muerte 
fue su avanzada edad”, se dijo en la nota de la 
Casa Real. Bien. Pero cuando se tomó la fotogra-
fía y saludó de pie a su ilustre visitante tenía la 
misma edad, solo que un día menos. Intrigante. 

No conviene precipitarse a valorar lo que se 
pudo decir en aquella última audiencia; que lo 
diga Liz cuando crea conveniente. Pero es legí-
timo pensar que, como es norma obligada, la 
primera ministra le debió contar a la reina sus 
planes; o sea, su descabellado proyecto de ba-
jadas drásticas de impuestos, según el evange-
lio ultraliberal, y provocaciones varias a los sin-
dicatos. La soberana, muy experimentada, ya 
que tuvo que recibir a 16 primeros ministros en 
su vida, debió ver con claridad lo que se le ve-
ía encima. No solo una serie de decisiones gu-
bernamentales erradas que hundirían días des-
pués los mercados y la libra, además de incen-
diar la calle, sino la intensificación de las ten-
siones separatistas en Escocia que quiere vol-
ver a Europa. Y también una crisis muy polari-
zada en Irlanda del Norte, donde crece la 
voluntad reunificadora con el resto de la isla. 
Dos territorios británicos que huyen del Bre-
xit, una decisión política que tanto apoyaron y 
celebraron Vladimir Putin y Donald Trump. Un 
fiasco histórico de dificilísimo arreglo. Tomen 
nota los partidarios de romper lazos estatales 
y comunitarios. 

En poco tiempo, la segunda potencia de Eu-
ropa puede pasar a llamarse el Reino (Des)uni-
do y la Reina Isabel, que ya vivió el ocaso del 
imperio británico, no debía tener ganas de pre-
sidir la tragedia. Al tiempo, Italia, la cuarta eco-
nomía europea, se supera en sus desatinos: tu-
vo una crisis de gabinete ¡antes de que ese go-
bierno llegara a tomar posesión! Lo nunca vis-
to. 

Frente a esos espectáculos insólitos, los ca-
tastrofistas españoles de la plantilla mediática 
y política, tienen comprensibles razones para 
deprimirse porque augurar desgracias y clamar 
por la inestabilidad en el Gobierno de España, 
no tiene apenas relevancia, visto lo que ve por 
ahí afuera. Ya auguraron que, tras la moción de 
censura, Pedro Sánchez iba a durar solo unos 
meses, pero luego ganó las elecciones. Como 
no se formaba gabinete, se repitieron comicios 
el mismo año –cortesía de Albert Rivera– y las 
volvió a ganar. Pronosticaron un año más en el 
poder y un presupuesto como mucho, pero va 
camino de aprobar el tercero. Claro que en al-
gún momento Sánchez dejará el Gobierno y 
le sustituirá previsiblemente Alberto Núñez Fei-
jóo, como cantan todas las encuestas menos 
la del CIS del inefable Tezanos. Pero en políti-
ca lo que es muy probable no tiene porqué ser 
necesariamente seguro. Ni inmediato.

Durar menos  
que un primer 

ministro británico
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